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Vuelven 900.000
alumnos a clases 
en Antioquia
Tras casi dos años, los colegios oficiales y no oficiales 
recibirán en presencialidad a todos sus estudiantes, como 
lo dispuso Minsalud. El regreso plantea desafíos frente a la 
deserción y a la repitencia que vienen en aumento. pág. 2
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E D U C A C IÓ N  INFORME

Antioquia vuelve a clases, pero 
tiene que reforzar pendientes
Hoy 900.000 estudiantes regresan a clases presenciales, sin límite de aforo. Secuelas de la 
pandemia como repitencia y baja calidad, además de infraestructura, preocupan. Análisis.

El tapabocas, lavado de manos y vacunación son las claves para que el retorno de niños, niñas y 
jóvenes a las aulas de clase sea seguro, recomiendan los expertos. FOTO JUAN ANTONIO SÁNCHEZ

Tras casi dos años de pan­
demia, en los que el siste­
ma se ha movido entre 

virtualidad y  alternancia, la di­
rectriz del Gobierno Nacional 
fue clara: las condiciones es­
tán dadas y  no hay excusas 
para que colegios —y univer­
sidades— le hagan el quite a la 
educación presencial. De esa 
forma, y sin límite de aforo, 
900.000 estudiantes hoy 
vuelven a clases en Antioquia.

Ni la escalada de casos por 
la variante ómicron, que tiene 
al departamento y  parte del 
país en medio o ad portas de 
picos epidemiológicos, caló en 
el Ministerio de Salud. A tra­
vés de la Resolución 2157, esa 
cartera dejó claro que la evolu­
ción de la pandemia y el avan­
ce del Plan Nacional de Vacu­
nación son razones suficien­
tes para dicha decisión.

A corte del viernes, 20,1% 
de los niños de 3 a 11 años ya 
contaba con su esquema de 
vacunación covid completo y 
49,1% tenía su primera dosis o 
dosis única en el departamen­
to. En la población de 12 a 19 
años, la cifra de esquemas 
completos era de 43,5%, según 
cuentas de la Secretaría de Sa­
lud (ver Gráfico).

Estos avances contrastan 
con un abanico de pendien­
tes. En medio de propuestas 
como pedirles carné de vacu­
nación a los estudiantes, invi­
taciones de Fecode a aplazar 
el retorno presencial y  falen­
cias en infraestructura, el de­
partamento libra una batalla 
en contra de la repitencia, la 
deserción y las bajas en cali­
dad. Así va esa partida.

Instantánea que preocupa
El prim er frente que dejó un 
sinsabor el año pasado fue el 
de estudiantes que reproba­
ron. En Medellín fueron 
28.000 según el consolidado 
del Observatorio para la Cali­
dad Educativa, mientras que el 
departamento puso 26.556 
más, entre instituciones ofi­
ciales y  no oficiales, según la 
Secretaría de Educación.

En detalle, estos datos son 
las dos caras de una misma 
moneda: en el caso de Mede- 
llín —dice el despacho de Edu­
cación— la cifra fue la más 
baja en los últimos diez años. 
En el resto de Antioquia, la 
cara de esta moneda no es la

7,1%
fue el indicador de repitencia 
en el Valle de Aburrá en 
2020. Era de 2,9% en 2019.

misma. Si bien hubo una caída 
en el indicador de pérdida en
2020 (16.887), entre 2017 y
2021 la cifra superó los 20.000 
reprobados.

¿Cómo interpretar estas ci­
fras? Primero es oportuno 
analizar qué ocurrió en 2020. 
Entonces se presentó una re­
ducción generalizada de la de­
serción escolar en primaria, 
secundaria y  media en todos 
los municipios m etropolita­
nos —a excepción de Caldas y 
Sabaneta—, según el Informe 
de Calidad de Vida para el Va­
lle de Aburrá de ese año.

El com portam iento de 
este indicador puede sor­
prender, en principio, porque 
en 2020 las instituciones 
educativas asimilaron cierres 
obligatorios y, en cuestión de 
días, tuvieron que adoptar 
sus modelos de enseñanza a 
la virtualidad.

Lo que pudo suceder, se­
gún Luis Fernando Agudelo, 
director de Medellín Cómo Va­
mos, es que el sistema de reco­
lección de información no se 
ajustó a este cambio, específi­
camente en los controles de 
asistencia a clase, y  eso podría 
explicar la baja en los niveles 
de deserción.

Otro indicador, el de repi- 
tencia, entrega pistas sobre 
lo ocurrido: este se disparó 
en cuatro puntos en el Valle 
de Aburrá, pasando de 2,9% 
en 2019 a 7,1% en 2020. Y 
aunque la tasa de este año 
superó las de 2018 y  2019 en 
todos los municipios m etro­
politanos, el crecim iento en 
el nivel de secundaria es alar­
mante.

En Caldas, por ejemplo, se 
pasó de 5,2% en 2018 a 16,7% 
en 2020; en Copacabana, de 
3,7% a 12,9%; y  en Girardota, 
de 5,9% a 12,3%. Demuestra 
esto que, aunque la deserción 
cayó, la efectividad del siste­
ma para garantizar la obten­
ción de contenidos en virtua­
lidad y  alternancia no se com­
para con la presencialidad.

Presencialidad: urgente
En medio de este panorama, 
algunos sectores han hablado 
de extender la virtualidad y 
otros, como el Colegio Médico 
de Antioquia, han propuesto 
pedir carné de vacunación en 
los colegios. Tanto la Secreta­
ría de Educación de Medellín 
como la de Antioquia le dije­
ron no a esta medida.

Y eso, en palabras de Ceci­
lia Dimaté, decana de la Facul­
tad de Ciencias de la Educa­
ción de la Universidad Exter­
nado, puede ser lo mejor por 
el momento. Aunque hay que 
encontrar un equilibrio entre 
presencialidad y  bioseguridad, 
mitigar los impactos en la cali­
dad y  evitar futuras desercio­
nes son tareas inaplazables.

Si bien la deserción todavía 
no pasa factura, esa captura 
podría cambiar. Explica Dima­
té que, a largo plazo, el siste­
ma no soportaría más inte­
rrupciones: los jóvenes de se­
cundaria y  media podrían 
aburrirse, o ser cooptados por 
el sistema laboral, y  convertir­
se en potenciales desertores.

Similar es la lectura de 
Agudelo, para quien la desco­
nexión, sumada al bajo de­
sempeño y  los retrasos en el 
acceso a los contenidos, po­
dría ser impulso para que se 
disparen los abandonos este 
año y  en 2023. Esto se sumará 
a un reto que no es menor:

"Dicen que 
presencialidad al 
100%, pero las 
condiciones en las 
que estamos impiden 
una atención 
completa
ÓSCAR OSPINA
Profesor I. E. Corvide.

54.556
estudiantes no aprobaron el 
año en Medellín y el resto de 
Antioquia en 2021.

¿en qué condiciones llegan los 
estudiantes y profesores a la 
presencialidad?

Expone Dimaté que la es­
cuela, de alguna forma, era un 
lugar seguro. Ahora, habrá que 
lidiar con las secuelas que dejó 
la violencia intrafam iliar en 
algunos niños, niñas y jóve­
nes; además del agotamiento 
que representó la virtualidad 
para parte de los maestros.

Hay trabas
Que el retorno sea urgente no

significa, necesariamente, que 
todas las instituciones estén a 
punto. Óscar Ospina, profesor 
de la Institución Educativa 
Corvide, en San Antonio de 
Prado, cuenta que allí la red de 
acueducto está obstruida, por 
lo que las unidades sanitarias 
no operan desde hace un año.

Pese a que la Secretaría de 
Educación de Medellín ya hizo 
presencia en el lugar, el pro­
blema persiste: solo hay dos 
unidades sanitarias para aten­
der a 850 estudiantes. “Dicen 
que presencialidad al 100%, 
pero las condiciones en las 
que estamos impiden que la 
atención sea completa”.

Como esta, en la ciudad si­
guen enredadas las interven­
ciones en 13 colegios por cuen­
ta de Alianzas Público Priva­
das con el Gobierno Nacional. 
Sostiene la Alcaldía que el Mi­
nisterio de Educación no ha 
dado respuesta a su solicitud 
de hacerse a un lado y poder 
reinvertir, de esa forma, las vi­
gencias futuras com prometi­
das en estos proyectos.

Pendientes similares pade­
ce el resto de Antioquia. De las 
784 instituciones que vuelven 
a clases este lunes (578 oficia­
les y 206 privadas), cerca de 
538 sedes pasan afugias por el 
acceso al agua. Este diagnósti­
co, según el despacho de Edu­
cación, ya se resolvió en 51 se­
des, mientras que 63 más ya
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RADIOGRAFÍA

í  ALGUNAS INVERSIONES EN EL SECTOR

Según la Secretaría de Educación de Medellín fueron 
$4.500 millones los que destinó en 2021 para tener a pun­
to la bioseguridad (tapabocas, lavamanos, alcohol y desin­
fectante) en las 423 sedes educativas de la ciudad y las 
44 que prestan servicio por cobertura. También se suscri­
bió un contrato con la Empresa de Desarrollo Urbano por 
$18.000 millones para ejecutar obras menores en 218 se­
des. En Antioquia, según el despacho de Educación de­
partamental, se ha realizado una inversión de $8.818 millo­
nes en los trabajos para llevar agua a 114 sedes.

VACUNACIÓN
ASÍ ESTÁ EL PANORAMA EN NIÑOS Y JÓVENES

Población de 
3 a 11 años
Cifras en porcentaje 

Esquema completo

Población de 1 
12 a 19 años i
Cifras en porcentaje

Esquema completo

—̂  845.233 población total — J 
170.207 dosis aplicadas

—̂  805.021 población total — J ; 
350.283 dosis aplicadas j

Primeras dosis y dosis únicas Primeras dosis y dosis únicas

^ 9*1%̂ ^ 4,9%̂
—̂  845.233 población total — J 

415.223 dosis aplicadas

—̂  805.021 población total — J ¡ 

603.093 dosis aplicadas

Fuente: Secretaría de Salud de Antioquia. EL COLOMBIANO © 2022. DC (N4)

tienen recursos asegurados.
Esta fotografía le permite a 

Daniel Tobón, director de Es­
calando — organización dedi­
cada a la salud y el bienestar 
en entornos educativos—, re­
ferirse a cómo está Antioquia 
en alistamientos covid. Según 
el informe de Condiciones es­
colares para el Bienestar 2021 
(Índice Welbin), el cumpli­
miento de 153 establecimien­
tos educativos, en 40 munici­
pios, es del 47%.

Si bien la muestra no es re­
presentativa, el informe da lu­
ces sobre el manejo del retor­
no y la bioseguridad en estas 
sedes. La prevención, con uso 
de tapabocas, lavado de ma­
nos y  distanciamiento, gana el 
año, según Tobón. Bien libra­
dos no salen los frentes de 
ventilación, chequeo de sínto­
mas y rutas para atender posi­
bles casos covid.

Palear secuelas
Con esta radiografía, precisa 
Dimaté, la ruta está trazada. 
Además de avanzar en estos 
frentes, la presencialidad sig­
nificará recuperar lo perdido: 
relacionamiento, hábitos de 
estudio y valoración de los ni­
veles de aprendizaje. “ ¿Cómo 
llegan los muchachos para sa­
ber qué estrategias priorizar?’’.

Esto lo evalúa Agudelo 
como urgente, pues dos indi­
cadores silenciosos podrían 
costarle mucho al sistema 
educativo local. La baja cober­
tura en media (noveno, déci­
mo y  once) inquieta en Mede-

llín. Esta ha caído 4,7 puntos 
en la ciudad entre 2016 y 
2020, según Medellín Cómo 
Vamos. En 2016, la cobertura 
estaba en 56,7% y para 2020 
esta se ubicó en 52%.

El puntaje obtenido por los 
municipios metropolitanos 
en las pruebas Saber 11 2020 
dibuja el segundo indicador. 
En todas las instituciones ofi­
ciales cayeron los niveles de 
desempeño respecto a 2019. 
La pandemia ahondó la bre­
cha de calidad entre estableci­
mientos públicos y  privados.

Estos datos, concluyen 
Agudelo y  Dimaté, terminarán 
por ensanchar el renglón de 
jóvenes que ni estudian ni tra­
bajan, que pasaron de 7,6% a 
28,5% en el Valle de Aburrá en­
tre 2019 y  2020. Y dificultará, 
sin duda, el acceso de estos a 
la educación superior.

Por eso es vital la presen- 
cialidad: ayuda a ponerle fre­
no a la repitencia, previene la 
deserción y evita que la uni­
versidad y  el mercado laboral 
luzcan como imposibles. En 
medio de estos pendientes, 
900.000 estudiantes empaca­
ron cuadernos y  volvieron a 
clases presenciales en todos 
los rincones de Antioquia ■

EN DEFINITIVA

Aunque deserción cayó en 2020, 
año en que comenzó la pande­
mia, la repitencia se disparó. 
Esta, sumada a las bajas en la 
calidad, podría resultar en aban­
donos este y el próximo año.


